
 

MINISTERIOS LAICALES 

Los Ministerios Laicales temporales son un don del Señor para la comunidad de creyentes y una exigencia de 

fidelidad a la vocación de servicio que debe caracterizar a los seguidores de Jesús de Nazaret. 

 
HACIENDO MEMORIA 
A principios del siglo XX, San Pío X presentaba la Iglesia como una sociedad perfecta, de naturaleza desigual, 
donde a la jerarquía correspondía guiar a todos los miembros a su fin y donde los fieles eran considerados 
meros sujetos pasivos. San Pío X era deudor de una tradición milenaria, más firmemente sostenida después 
del Concilio de Trento, en la que se subrayaba la oposición entre el clero y el laicado, y que ha dado lugar al 
clericalismo, tantas veces denunciado por Francisco. No siempre tomamos conciencia del giro de 180 grados 
que supuso el Concilio Vaticano II con respecto al reconocimiento de la vocación de los laicos y su participación 
activa en la misión de la Iglesia.  
 
IDENTIDAD PROPIA DEL LAICO 

No olvidemos que hasta el Concilio Vaticano II, la definición usual era siempre la misma: un laico es el que no 
es sacerdote ni religioso. Es decir, se definía al laico no por lo que era, sino por lo que no era. El Vaticano II, en 
la constitución Lumen Gentium, buscó superar esta orientación negativa y definir de forma positiva al laicado, 
especificando más claramente en qué consista esta misión peculiar que los laicos están llamados a 
desempeñar en el mundo (la animación cristiana del orden temporal) y en la Iglesia (la colaboración con la 
jerarquía en el apostolado y en el desempeño de cargos).  
 
IGLESIA MINISTERIAL 
La Iglesia, desde los primeros tiempos, concibe su tarea como un ministerio, como un Servicio a la humanidad.  
Jesús vino al mundo no para ser servido sino para servir (Mt. 20, 28), y la Iglesia, que participa de su Misión, 
está llamada a ser Servidora. 
Todos en la Iglesia somos servidores, imitando a Jesús, configurándonos con la diakonía de Cristo 
Servidor.(Echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla 
que tenía en la cintura - Jn.13, 5-17) 
El Papa Francisco dice:“La Iglesia es servidora o no es Iglesia".  Expresa así su visión de una Iglesia que debe 
estar al servicio de los demás, especialmente de los más pobres y necesitados, como un aspecto fundamental 
de su misión cristiana. 
 

EL LLAMADO A SERVIR 

“No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes”(Jn. 15,16). 

El reconocimiento de la vocación de los laicos alcanza también a la misión que corresponsablemente pueden 
ejercer dentro de tareas intraeclesiales, edificando la Iglesia mano a mano con los pastores al asumir oficios y 
ministerios al servicio de la comunidad. 
El ministerio laical es uno de los cauces de corresponsabilidad para contar con la experiencia y carismas de los 
laicos.  Los carismas puestos al servicio de la comunidad: "Hay diversas clases de dones, pero un mismo 
Espíritu. Hay diversas maneras de servir, pero un mismo Señor. Hay diversas funciones, pero es un mismo 
Dios el que hace todas las cosas en todos. A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu para el 
bien de los demás." (1Cor 12,4-7). 
Según el dicho: “El Señor no elije capacitados, sino que capacita a los que elije”. La Escuela de Ministerios 
Laicales de la Diócesis de Lomas de Zamora es un espacio de formación para quienes quieran brindar o brindan 
ya un ministerio en la Iglesia. 
Estos servicios concretos son delegados a fieles laicos, varones y mujeres, a los que el Obispo, a sugerencia de 
las comunidades y del párroco, confía una misión pastoral por un tiempo limitado y para una comunidad 
determinada. 
 
 



1- SERVIDORES DE LA PALABRA 
 

En la vida de la Iglesia, el ministerio de los Servidores de la Palabra ocupa un lugar particular. Estos fieles 
laicos tienen una vocación particular: ser mediadores entre la Palabra de Dios y la comunidad, ayudando a 
sus hermanos en la fe a profundizar en las Escrituras y a vivir según el mensaje de Jesucristo. 

a. El Rol del Servidor de la Palabra 
El Servidor de la Palabra tiene una misión especial dentro de la comunidad eclesial, que puede manifestarse 
de dos maneras principales: 

 Celebraciones de la Palabra en espera del sacerdote: Hay momentos en la vida parroquial donde, por 
diversas razones, el sacerdote no puede estar presente para celebrar la Eucaristía o dirigir una liturgia. 
En estos casos, el Servidor de la Palabra puede guiar  celebraciones de la Palabra de Dios, permitiendo 
que la comunidad continúe su encuentro con el Evangelio. 

 Ser puente hacia la Palabra en diversos ámbitos: El servidor no se limita únicamente a actos 
litúrgicos, sino que se convierte en un evangelizador activo dentro de la parroquia y más allá. Su 
misión incluye llevar la Palabra a otros grupos e instituciones, como los grupos de oración, catequesis, 
ministerios de caridad, o encuentros comunitarios. Su objetivo es crear espacios donde la gente pueda 
encontrarse con Jesús a través de las Escrituras. 

b. La Palabra como Fuente de Vida 
El fundamento de la misión del Servidor de la Palabra es que la Palabra de Dios es viva y eficaz (Hebreos 4:12). 
A través de las Escrituras, Dios se comunica con su pueblo, lo guía, lo consuela y lo transforma. El Servidor de 
la Palabra tiene el deber de: 

 Proclamar la Palabra de manera fiel y comprensible, para que todos puedan recibir su mensaje. 
 Facilitar la reflexión sobre el significado de las Escrituras, ayudando a las personas a conectar la 

Palabra con sus propias vidas y situaciones cotidianas. 
 Fomentar la oración y el diálogo con Dios a través de la lectura y meditación de la Palabra. 

c. Involucrarse en la Comunidad 
El Servidor de la Palabra no actúa de manera aislada, sino que está llamado a integrarse activamente en la 
vida parroquial y en las distintas realidades sociales que lo rodean. Este ministerio implica un profundo 
sentido de servicio, ya que su misión es: 

 Acompañar a otros en su caminar de fe. 
 Crear oportunidades para que la Palabra de Dios sea conocida, comprendida y vivida. 
 Participar en diversos grupos dentro de la parroquia para ofrecer momentos de encuentro con Cristo.  

d. El Ejemplo de Jesús, la Palabra hecha Carne 
El Servidor de la Palabra encuentra en Jesús su modelo perfecto. Cristo es la Palabra de Dios hecha carne 
(Juan 1:14), y todo su ministerio estuvo marcado por la proclamación del Reino de Dios, la enseñanza, y la 
cercanía a las personas. Siguiendo su ejemplo, el Servidor está llamado a: 

 Ser testimonio vivo de lo que proclama. 
 Servir con humildad y amor, sabiendo que el mensaje que lleva no es propio, sino de Dios. 
 Fomentar la unidad y la caridad, ya que la Palabra de Dios tiene como fin último la construcción del 

Reino y la transformación de los corazones. 

e. Desafíos del Servidor de la Palabra 
Algunos de los retos que el Servidor de la Palabra puede enfrentar incluyen: 

 Preparación adecuada para interpretar y proclamar las Escrituras, requiere formación constante. 
 La necesidad de ser un puente de comunión en la comunidad, acompañar en el camino sinodal. 
 La creatividad pastoral para encontrar nuevas formas de hacer accesible la Palabra de Dios a personas 

de diferentes edades, contextos y situaciones. 

Conclusión 
Siguiendo el mandato de Jesús de "ir y anunciar el Evangelio" (Marcos 16:15), este ministerio invita a todos los 
bautizados a descubrir que la Palabra de Dios está destinada a ser escuchada, vivida y compartida. 



2- ANIMADOR DE COMUNIDAD 
El Animador de Comunidad es una figura clave en la vida parroquial, con un rol esencial en la organización y 
dinamización de la vida comunitaria. Este ministerio se basa en la idea de que cada miembro de la Iglesia tiene 
un papel activo en el cuerpo místico de Cristo, y el Animador facilita y promueve esa participación. 

a. Rol y Función del Animador de Comunidad 
El Animador de Comunidad actúa como un puente entre el párroco, los dirigentes, las instituciones 
parroquiales y las familias. Sus funciones principales incluyen: 

 Articular y coordinar: El Animador de Comunidad trabaja en estrecha colaboración con el párroco para 
coordinar las actividades parroquiales. También colabora con los líderes de diversos grupos. 

 Animar y motivar: Su tarea es inspirar y motivar a los fieles para que participen activamente en las 
celebraciones, encuentros y actividades de la comunidad.  

 Armonizar: El Animador busca que todas las actividades y eventos parroquiales estén en armonía con 
la misión y visión de la Iglesia. Se esfuerza por crear un ambiente de unidad y cooperación. 

b. Relación con el Párroco y Otros Dirigentes 
El Animador de Comunidad es una figura cercana al párroco, apoyándolo en la implementación de la visión 
pastoral y en la gestión de la vida parroquial. A la vez, mantiene una relación constante con los líderes de los 
diferentes grupos y ministerios, facilitando la comunicación y la colaboración entre ellos. 

 Cercanía al Párroco: Actúa como un colaborador directo del párroco, ayudando a poner en práctica 
sus iniciativas y a promover la vida de la comunidad de acuerdo con sus orientaciones. 

 Relación con dirigentes y grupos: Trabaja con los líderes de grupos y movimientos dentro de la 
parroquia, asegurando que sus actividades estén alineadas con la misión general de la comunidad. 

 Proximidad a las familias: El Animador también se involucra en la vida de las familias, con el objetivo 
de fortalecer la unidad familiar y fomentar la participación de todos los hermanos. 

c. El Animador como Facilitador de la Participación Activa 
Uno de los objetivos principales del Animador de Comunidad es fomentar la participación activa de todos los 
fieles en la vida de la Iglesia. Esto incluye: 

 Organización de celebraciones: Se encarga de coordinar y animar las principales celebraciones 
litúrgicas y eventos, en misas, fiestas patronales, retiros espirituales y actividades de  formación. 

 Creación de espacios de encuentro: Facilita la creación de espacios donde los miembros de la 
comunidad puedan encontrarse, compartir y crecer juntos en la fe.  

 Involucramiento en el cuerpo místico: El Animador trabaja para que todos se sientan parte del cuerpo 
místico de Cristo, reconociendo y valorando la contribución de cada uno en la misión de la Iglesia. 

d. Desafíos del Ministerio de Animador de Comunidad 
El rol del Animador de Comunidad conlleva varios desafíos, entre los que se encuentran: 

 Gestión del tiempo y recursos: Coordinar múltiples actividades y grupos puede ser complejo, y el 
Animador debe ser hábil en la gestión de tiempo y recursos para que todo funcione adecuadamente. 

 Fomento de la participación: Debe ser creativo y perseverante en su esfuerzo por involucrar a la 
comunidad. 

e. La Misión de Unificar y Fortalecer 
El Animador de Comunidad tiene una misión que va más allá de la simple coordinación. Está llamado a unificar 
y fortalecer a la comunidad parroquial, promoviendo un espíritu de colaboración, pertenencia y crecimiento 
en la fe.  

Conclusión 
Es en concreto un facilitador, motivador y puente para que todos los fieles participen activamente en la vida 
de la Iglesia. Trabaja en estrecha colaboración con el párroco, los dirigentes y las familias.  A través de su 
servicio, el Animador contribuye a la construcción del cuerpo místico de Cristo, promoviendo la participación y 
el compromiso de todos los miembros de la parroquia en la misión de la Iglesia. 

 



3- SERVIDORES DE LA ESCUCHA 
El Servidor de la Escucha es muy importante para aquellos que no buscan la absolución sacramental, sino un 
acompañamiento genuino en sus momentos de sufrimiento y necesidad. Este ministerio se centra en brindar 
un espacio de escucha atenta y compasiva, ofreciendo alivio y apoyo emocional a quienes se encuentran en 
dificultades. 

a. El Objetivo del Servicio de la Escucha 
El propósito principal del Servidor de la Escucha es proporcionar un espacio donde las personas puedan 
expresar sus sentimientos, preocupaciones y sufrimientos, propiciando un espacio de alteridad y se enfoca en: 

 Escuchar con empatía: Acompañar a quienes están atravesando momentos difíciles, actuando como 
un oído atento y un corazón comprensivo. 

 Aliviar el sufrimiento: Brindar consuelo y apoyo a aquellos que se sienten agobiados o abatidos, como 
una cierva sedienta busca agua en medio del desierto. 

 Ofrecer palabras de aliento: Proporcionar palabras que sean oportunas, adecuadas y que ayuden a 
sostener, orientar e iluminar a quienes se encuentran en necesidad. 

b. El Arte de Escuchar 
El servicio de la Escucha requiere habilidades y actitudes específicas: 

 Atención plena: El servidor debe estar totalmente presente durante el diálogo, escuchando no solo 
las palabras, sino también los sentimientos y las emociones subyacentes. Esto implica prestar atención 
sin juzgar ni interrumpir. 

 Compasión y empatía: Es esencial que el servidor se acerque a la persona con un corazón abierto y 
comprensivo, mostrando solidaridad y entendimiento hacia su dolor y sufrimiento. 

 Respeto y confidencialidad: Mantener la confidencia de lo compartido es crucial para establecer una 
relación de confianza. El respeto hacia la persona y su historia es fundente para una escucha efectiva. 

c. La Palabra oportuna 
A menudo, quienes buscan el Servicio de la Escucha también esperan recibir palabras de aliento, otras veces 
solo necesitan ser escuchadas: 

 Orientación e iluminación: En algunos casos, la persona puede necesitar una orientación o una 
perspectiva nueva sobre su situación. El servidor no está capacitado para resolver todas las situaciones 
posibles de los escuchando, pero puede propiciar la apertura mediante el espejo y permitir la 
apertura, y el alivio a partir de ayudar a que el doliente ponga en palabras la situación que lo vive.  

 Recursero: Asimismo todo no comienza y termina en este ministerio, sino que el servidor cuenta con 
un recursero, para derivar el caso particular hacia otros recursos. 

d. Preparación y Formación del Servidor de la Escucha 
Para desempeñar eficazmente este ministerio, es importante que el Servidor de la Escucha se prepare 
adecuadamente: 

 Formación en habilidades de escucha: Participar en talleres o formaciones que desarrollen 
habilidades de comunicación y escucha activa es esencial. 

 Desarrollo espiritual: La formación espiritual y el cultivo de una vida de oración profunda pueden 
ayudar al servidor a estar más sintonizado con las necesidades emocionales y espirituales de quienes 
buscan ayuda. 

e. Desafíos  
El ministerio del Servidor de la Escucha no está exento de desafíos, entre los que se pueden encontrar: 

 Emocionalmente demandante: Escuchar el sufrimiento de otros puede ser emocionalmente agotador, 
por lo que es importante que el servidor busque apoyo cuando sea necesario. 

Conclusión 
El Servidor de la Escucha desempeña un papel fundamental en la vida de la comunidad, proporcionando un 
espacio de acogida y comprensión para quienes buscan apoyo emocional y espiritual. 
 



4- SERVIDORES DE LA PASTORAL DEL DUELO: 

La Pastoral del Duelo es una expresión del amor misericordioso de la Iglesia hacia quienes han perdido a un 
ser querido. Los Servidores de la Pastoral del Duelo acompañan a las familias en el dolor profundo que surge 
tras la muerte, ayudándolas a transitar el proceso de duelo y encontrar sanación a través de la fe.  

a. El Sentido del Ministerio de Duelo 
El servicio en la Pastoral del Duelo está orientado a transformar el sufrimiento por la pérdida en un proceso de 
sanación y esperanza. Se basa en la fe cristiana en la resurrección y la vida eterna, acompañando a las familias 
a través de las siguientes etapas: 

 Sufrimiento por la pérdida: El dolor por la muerte de un ser querido es un sufrimiento que puede 
afectar todas las dimensiones de la vida de una persona. En esta etapa, el Servidor de la Pastoral del 
Duelo está presente para escuchar, acompañar y sostener. 

 Duelo: El duelo es el proceso por el cual las personas asimilan la pérdida y comienzan a reorganizar su 
vida. Este camino implica enfrentar el dolor, pasar por diversas emociones, y encontrar sentido en fe. 

 Sanación: Con el tiempo y apoyo pastoral, la oración y el acompañamiento, el dolor se transforma en 
sanación. No se trata de olvidar, sino de aprender a vivir con la pérdida y a encontrar paz en Dios. 

b. Celebración de Exequias 
Una de las funciones principales del Servidor de la Pastoral del Duelo es acompañar en la celebración de 
exequias, que puede realizarse en cinerarios parroquiales o en cementerios.  

 Presencia en las exequias: Los Servidores brindan apoyo al sacerdote o diácono y en ausencia de 
estos, realiza la celebración de las exequias. Proclama la fe y la esperanza cristiana en Jesucristo vivo y 
resucitado; y la esperanza de la vida eterna. 

c. Grupos Pascua de Resurrección 
La pastoral del duelo también implica un acompañamiento posterior para las familias que han perdido a un ser 
querido. Los Grupos de acompañamiento en el proceso de duelo sostienen semanalmente a los dolientes 
acompañando el proceso del duelo de manera saludable y llegar a la sanación. 

 Escucha activa: El Servidor de la Pastoral del Duelo se ofrece para escuchar de manera empática, 
creando un espacio donde los dolientes puedan expresar su dolor, sus dudas y sus emociones. 

 Semanalidad: Se organizan reuniones semanales para acompañar el proceso del Duelo. 

d. Transformación del Sufrimiento en Sanación 
La Pastoral del Duelo tiene como objetivo último la transformación del sufrimiento en sanación.  

 Esperanza en la Resurrección: La fe cristiana en la resurrección de los muertos es un fundamento 
clave de este proceso de sanación. El Servidor de la Pastoral del Duelo acompaña a las familias a 
descubrir que, aunque la pérdida es dolorosa, la muerte no tiene la última palabra. 

 Comunión con los difuntos: La Iglesia nos enseña que los que mueren en Cristo permanecen vivos en 
Él. A través de la oración y la Eucaristía, los fieles en duelo pueden experimentar la comunión con sus 
seres queridos en el amor de Dios. 

e. La Vocación del Servidor de la Pastoral del Duelo 
Para llevar a cabo este ministerio, el Servidor experimenta una profunda vocación de servicio. Esto implica: 

 Capacidad de empatía y compasión: Saber ponerse en el lugar del otro, comprendiendo el dolor y la 
fragilidad del ser humano en los momentos de duelo. 

 Apoyo emocional: A menudo, el Servidor de la Pastoral del Duelo deberá contar con herramientas 
para ayudar a las personas a procesar emocionalmente su pérdida, siendo un soporte emocional en 
los momentos más difíciles. 

Conclusión 
El Servidor de la Pastoral del Duelo desempeña un papel fundamental en la vida de la Iglesia, acompañando a 
las familias en el proceso de duelo y ofreciendo consuelo y esperanza en los momentos de mayor sufrimiento. 
A través de su ministerio, el Servidor no solo ayuda a las personas a transitar el dolor de la pérdida, sino que 
también las guía hacia una sanación profunda que se apoya en la fe en la resurrección y la vida eterna.  
 



5- SERVIDORES DE LA PIEDAD POPULAR 

El ministerio de los Servidores de la Piedad Popular se arraiga profundamente en las tradiciones y prácticas 
devocionales del pueblo de Dios. A través de signos y gestos, recordando la importancia de las expresiones de 
fe populares, como la aspersión con agua bendita, la bendición de personas y objetos, y las prácticas como las 
novenas por los difuntos.  

a. El Valor de la Piedad Popular 
La piedad popular es una forma en la que los fieles expresan su fe de manera simple y directa, a través de 
gestos que tienen un profundo significado espiritual. En palabras del Papa Francisco, la piedad popular es una 
"espiritualidad encarnada" que surge del corazón del pueblo.  

 Acompañar a los fieles en su vida cotidiana: Las prácticas de bendición y devoción ayudan a que los 
fieles experimenten la cercanía de Dios, y los servidores se encargan de llevar estas bendiciones.. 

b. La Aspersión con Agua Bendita 
Uno de los signos más poderosos en la piedad popular es la aspersión con agua bendita, que recuerda el 
sacramento del Bautismo y es un símbolo de purificación y renovación espiritual. 

 Significado bautismal: Cada vez que un servidor realiza la aspersión con agua bendita, está 
recordando a los fieles su bautismo, su incorporación al Cuerpo de Cristo y su llamado a la santidad. 

 Purificación y protección: El agua bendita es un signo que purifica y protege a los creyentes.  

c. La Bendición de Casas, Personas y Objetos 
Los Servidores de la Piedad Popular bendicen casas, personas y objetos de devoción.  

 Bendición de casas: La bendición de hogares es una manera de consagrar el espacio donde las 
personas viven, trabajan y conviven. Esta bendición trae la presencia de Dios al hogar. 

 Bendición de personas en santuarios: Los santuarios son lugares sagrados donde los fieles buscan 
consuelo, sanación y bendición. Los servidores bendicen a las personas que se acercan, ayudándolas a 
sentir el abrazo de Dios y a recibir su gracia en sus necesidades. 

 Bendición de objetos de devoción: Los objetos de devoción, como rosarios, crucifijos o imágenes, son 
símbolos que nos ayudan a mantener presente a Dios en nuestras vidas favoreciendo la oración.  

d. Novenas por los Difuntos 
Una de las prácticas más arraigadas en la piedad popular es la novenas por los difuntos, un acto de devoción 
que busca interceder por el alma de los fallecidos para que puedan gozar del descanso eterno. 

 Intercesión por los fallecidos: A través de las novenas, los fieles oran por el eterno descanso de sus 
seres queridos, confiando en la misericordia de Dios para que acoja a sus seres queridos en el cielo. 

 Fortalecimiento de la esperanza en la resurrección: Las novenas también son un signo de esperanza 
en la resurrección y la vida eterna, ayudando a los familiares a transitar el duelo con la certeza de que 
la muerte no es el final, sino un paso hacia la vida en Dios. 

 Vínculo entre los vivos y los difuntos: Este acto devocional mantiene un vínculo espiritual entre los 
vivos y los difuntos, ya que la Iglesia está unida más allá de la muerte, en la comunión de los santos. 

e. La Misión del Servidor de la Piedad Popular 
El Servidor de la Piedad Popular lleva consigo la misión de transmitir la fe y de acercar la gracia de Dios a 
través de los signos y las prácticas devocionales. Su ministerio implica: 

 Ser agentes de bendición: Los servidores son instrumentos de la gracia de Dios, canalizando su 
bendición a través de los signos que realizan con el agua bendita.   

 Promover la devoción y la oración: Al fomentar la piedad popular ayudan a que la fe sea enraizada  en 
la vida de las personas. A través de su servicio son testigos del amor misericordioso de Dios. 

Conclusión 
La Piedad Popular, a través de las prácticas devocionales, exhorta a vivir la fe de manera más tangible y 
cercana. Los servidores ayudan a las personas a recordar su bautismo, a consagrar sus hogares y objetos a 
Dios, y a interceder por los difuntos, permitiendo que la gracia de Dios llegue a cada rincón de su propia vida. 
 



6- SERVIDORES DE LA CARIDAD 

Los Servidores de la Caridad es un pilar fundamental en la misión de la Iglesia. Este servicio encarna la vivencia 
del Evangelio en la vida diaria, siguiendo las palabras de Jesús: "Denle ustedes mismos de comer" (Lc. 9:13). 
La caridad es el corazón del mensaje cristiano, ya que sin amor concreto hacia los demás, la fe pierde su 
credibilidad. Los Servidores de la Caridad no solo ayudan a los necesitados, sino que también muestran el 
rostro visible de una Iglesia que vive y predica el amor de Cristo. 

1. El Mandato de Jesús: "Denle ustedes mismos de comer" 
En el pasaje de Lucas 9:13-15, Jesús desafía a sus discípulos a compartir el pan con la multitud, multiplicando 
los pocos recursos que tenían para saciar el hambre de todos. Esta enseñanza se convierte en un mandato 
permanente para la Iglesia: no solo predicar el Evangelio, sino vivirlo a través del servicio a los demás. 

 El Evangelio en acción: La caridad es la expresión concreta del Evangelio en la vida de los creyentes. 
Estamos llamados a ver, juzgar  y actuar ante la necesidad del otro, compartiendo lo que tenemos 
para que nadie quede excluido. 

 Multiplicación de los bienes: Aunque los recursos pueden parecer limitados, la generosidad y la fe 
pueden hacer que los bienes se multipliquen para satisfacer las necesidades de todos.  

2. La Caridad Hace Creíble a la Iglesia 
La credibilidad de la Iglesia no solo depende de su mensaje, sino también de su testimonio de vida. Las 
comunidades cristianas no se limitan confesar su fe, sino que deben mostrar con su vida lo que predican.  

 Fraternidad sincera: La verdadera fraternidad en la comunidad cristiana es un testimonio poderoso. 
Las personas no solo necesitan escuchar palabras, sino un compromiso sincero en el amor fraterno.  

3. Caridad como Fraternidad y Justicia 
La caridad cristiana no es simplemente dar limosna o atender necesidades materiales. Es mucho más que eso: 
es una fraternidad real y un compromiso con la justicia.  

 Sentir con el otro: La verdadera caridad implica empatía. No se trata solo de dar algo de lo que nos 
sobra, sino de compartir con el otro sus alegrías y dolores.  

 Partir y repartir el pan: La imagen de partir el pan es central en la caridad cristiana. Nos recuerda el 
gesto de Jesús en la Última Cena, cuando se entregó por todos. En este sentido, compartir el pan es un 
acto de entrega y solidaridad con los demás. 

 Compartir los bienes: La caridad nos impulsa a compartir lo que tenemos para que todos puedan vivir 
con dignidad. Esto va más allá de la mera ayuda material; es un acto de justicia.   

4. El Amor Concreto y Eficaz hacia los Necesitados 
La caridad cristiana no es un amor abstracto o sentimental, sino un amor concreto y eficaz. Es una respuesta 
activa y real a las necesidades de los pobres, los marginados y los que sufren.  

 Amor que actúa: Los Servidores de la Caridad están llamados a actuar, a ponerse en movimiento para 
aliviar el sufrimiento, alimentar al hambriento, vestir al desnudo, consolar al que sufre. 

 Responder a las necesidades de la sociedad: La sociedad actual tiene muchas formas de pobreza, no 
solo material, sino también espiritual, emocional y social.  

5. La Misión de los Servidores de la Caridad 
Los Servidores de la Caridad tienen la misión de ser testigos del amor de Cristo en el mundo, haciendo visible 
la misericordia y la compasión de Dios.  

 Testigos del amor fraterno: Los servidores no solo cumplen una tarea social, sino que son testigos del 
amor fraterno. Su servicio no es solo material, sino profundamente espiritual, porque a través de él 
llevan el rostro de Cristo a los más pobres y necesitados. 

Conclusión 
El Servicio de la Caridad es el Evangelio puesto en acción. Sin caridad, la Iglesia no puede ser creíble. Los 
Servidores siguiendo el mandato de Jesús, se entregan a los demás, compartiendo: bienes materiales, su 
tiempo, su empatía y su amor.  
 
 



7-SERVIDORES DE LA PASTORAL SOCIAL 
El Servicio de la Pastoral Social tiene como fundamento la vivencia concreta del amor de Dios en el mundo. 
San Juan, en su primera carta, nos recuerda que "Dios es amor" (1 Jn 4:8), y este amor es el distintivo esencial 
del cristianismo. La Pastoral Social busca hacer presente ese amor en todas las áreas de la sociedad, 
defendiendo la dignidad de la persona humana, especialmente de los más pobres y marginados 

a. Dios es Amor: El Fundamento del Servicio Social 
El apóstol San Juan define a Dios de una manera que es a la vez simple y profundamente reveladora: Dios es 
amor. Este amor no es un sentimiento abstracto, sino una realidad que se traduce en acciones concretas. 

 Amor sin fronteras: El amor de Dios no conoce distinciones de clase, raza, género o condición. Jesús 
trataba con el mismo amor a un jefe de estado, a un leproso, a un banquero o a una prostituta, porque 
veía en cada uno de ellos a un hijo de Dios. 

 Amor comprometido con los más marginados: La verdadera prueba del amor cristiano es el 
compromiso con los que más sufren. Jesús vivió su vida junto a los pobres, los excluidos y los 
oprimidos, y acabó en la cruz. Este amor comprometido es el modelo para los servidores de la Pastoral 
Social, quienes deben estar siempre al lado de los más necesitados. 

b. La Caridad como Distintivo del Cristianismo 
La caridad, el amor efectivo que se traduce en obras, es el distintivo fundamental del cristianismo. Su misión 
no es solo predicar el amor, sino vivirlo a través de acciones concretas. 

 Obras de amor: La caridad no puede ser solo un concepto teórico, debe manifestarse en acciones 
concretas. Jesús mismo nos enseñó que el verdadero amor se manifiesta en obras: dar de comer al 
hambriento, vestir al desnudo, visitar al enfermo y al prisionero, consolar al afligido (Mt 25:35-36). 

 Amor que defiende la dignidad humana: El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia nos enseña 
que la defensa de la dignidad humana es el centro de la acción social de la Iglesia.  

c. El Compromiso con los Más Marginados 
El amor de Jesús lo llevó a estar siempre cerca de aquellos que eran rechazados o marginados por la sociedad.  

 Defensa de los débiles: Jesús defendió a aquellos que la sociedad trataba como "cosas". Los 
Servidores de la Pastoral Social deben ser defensores de los derechos de los más pobres, alzando la 
voz por aquellos que no pueden defenderse. 

 Amor que transforma: La caridad no solo alivia necesidades inmediatas, sino que busca transformar 
las estructuras injustas que generan pobreza y exclusión. La Doctrina Social de la Iglesia nos enseña 
que la caridad no puede separarse de la justicia.  

d. Amor que Lucha por la Justicia 
El amor de Jesús no era solo compasión o ternura, sino un amor que luchaba por la justicia. Jesús no se 
conformó con ayudar a los pobres; también desafió las estructuras de poder que oprimían a los más débiles.  

 Amor que defiende a los oprimidos: Uno de los aspectos que más exasperaba a Jesús era ver cómo 
algunos seres humanos trataban a otros como si no tuvieran valor.  

 El costo del amor verdadero: El amor de Jesús no fue fácil ni cómodo; le costó la vida. Los Servidores 
de la Pastoral Social deben estar dispuestos a pagar el precio del amor comprometido. 

e. La Misión de los Servidores de la Pastoral Social 
Los Servidores de la Pastoral Social tienen una misión clara: hacer presente el amor de Dios en las realidades 
más duras de la sociedad. Esto implica un compromiso constante con la dignidad de la persona humana. 

 Promover la dignidad humana: La misión principal de los Servidores de la Pastoral Social es defender 
y promover la dignidad de cada persona, especialmente de aquellos que son más vulnerables.  

 Ser testigos del amor de Dios en el mundo: Los servidores son llamados a ser testigos del amor de 
Dios, no solo dentro de la Iglesia, sino también en la sociedad. Conclusión 

Conclusión 
El ministerio de los Servidores de la Pastoral Social es esencial para la misión de la Iglesia. Ellos encarnan el 
amor de Dios en el mundo, trabajando por la justicia, la dignidad humana y la promoción del bien común.  
 



8- ACOMPAÑANTE ESPIRITUAL 

El Acompañamiento Espiritual es un ministerio profundamente enraizado en la tradición cristiana, a través del 
cual una persona ayuda a otra a discernir la voluntad de Dios en su vida. Dios, en su providencia, guía los 
pasos de los seres humanos, y nada ocurre por casualidad. San Pablo, en su carta a los Romanos, nos exhorta a 
dejarnos guiar por el Espíritu de Dios. El acompañamiento espiritual es uno de los medios por los cuales 
reconocemos la acción del Espíritu en nuestras vidas y nos dejamos conducir por su voluntad. 

a. Dios, Guía de Nuestros Pasos 
Nada en nuestra vida es fruto del azar. Dios, en su sabiduría, dispone todas las cosas para nuestro bien, incluso 
aquellas que a veces no comprendemos. El acompañante espiritual ayuda a la persona a discernir cómo Dios 
actúa en su vida, mostrándole cómo las experiencias y situaciones cotidianas pueden ser ocasiones de 
crecimiento espiritual. 

 Confianza en la guía divina: La primera tarea en el acompañamiento espiritual es fomentar en la 
persona una confianza profunda en la providencia de Dios, reconociendo que, incluso en momentos 
de dificultad o incertidumbre, Dios está presente guiando los acontecimientos. 

b. Ser Guiados por el Espíritu de Dios 
San Pablo exhorta a los cristianos de Roma a dejarse guiar por el Espíritu de Dios. El Espíritu Santo es nuestro 
guía y consolador, y nos conduce hacia una relación más profunda con Dios. El acompañante espiritual es un 
instrumento del Espíritu para ayudar a la persona a reconocer las primicias del Espíritu en su vida. 

 Discernimiento en el Espíritu: El acompañamiento espiritual no es simplemente un diálogo humano, 
sino una relación en la que ambas partes buscan, bajo la luz del Espíritu Santo, discernir la voluntad de 
Dios. El acompañante ayuda a la persona a ser sensible a las mociones del Espíritu en su vida. 

 Ser guiados mutuamente: Tanto el acompañante como el acompañado deben estar abiertos a la 
acción del Espíritu. El proceso de acompañamiento es una relación de mutua escucha. 

c. La Tradición Monástica: Gestación y Parto Carismático 
La tradición monástica nos ofrece una rica imagen del acompañamiento espiritual, que lo concibe como una 
especie de gestación y parto carismático. En esta tradición, el acompañante es como un padre o madre 
espiritual que ayuda al acompañado a nacer de nuevo en el Espíritu.  

 El acompañamiento como parto carismático: El proceso de acompañamiento espiritual no es un 
simple intercambio de ideas, sino un acto de creación y nacimiento espiritual. El acompañante ayuda 
al acompañado a dar a luz una nueva vida en el Espíritu, permitiéndole experimentar un renacimiento 

d. El Acompañamiento como Proceso de Escuchar, Compartir y Discernir 
El acompañamiento espiritual es un proceso de escucha profunda, de compartir experiencias y, sobre todo, 
de discernir juntos el camino que Dios tiene preparado para la persona.  

 Escuchar con el corazón: El acompañante espiritual debe estar atento no solo a las palabras, sino al 
corazón del acompañado.  

 Discernimiento conjunto: El acompañamiento espiritual es un proceso de discernimiento mutuo. El 
dirigido expone su mociones, buscando comprender los movimientos internos. 

e. Aprender a Ser Guiados por el Espíritu 
El objetivo final del acompañamiento espiritual es que la persona aprenda a dejarse guiar por el Espíritu de 
Dios en todas las áreas de su vida.  

 Desarrollo de la vida espiritual: El acompañamiento espiritual busca que el dirigido crezca en su vida 
espiritual, desarrollando una mayor sensibilidad a la voz del Espíritu.  

 Madurez espiritual: Con el tiempo, el acompañamiento espiritual ayuda a la persona a alcanzar una 
mayor madurez en la fe, siendo capaz de discernir por sí misma los caminos que Dios le invita a seguir.  

Conclusión 
El acompañamiento espiritual es un ministerio esencial en la vida cristiana, ya que ayuda a las personas a 
discernir la voluntad de Dios y a crecer en su relación con el Espíritu Santo. Siguiendo la providencia de Dios. 


